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Esperpento o religión.

En la actualidad, el progreso, la investigación y el desarrollo de las nuevas tecnologías que evolucionan con gran celeridad, frecuentemente nos sugieren que Dios ya no nos hace falta. El hombre en su inteligencia creadora, es capaz de explorar el universo y viajar por las estrellas; o en el polo opuesto, descifrar el mapa genético, que le permitirá, en breve, abrir el cofre de los secretos de la vida. Es por ello que el ser humano de este siglo tiende a pensar en la poca necesidad que hay de creer en la existencia de un Dios omnipotente capaz de gobernar la historia y que sin embargo carece de potestad en su propia vida. Por otro lado y en contraste con lo anterior, asistimos a una resurgir del esoterismo y de las ciencias ocultas,  propio de épocas pasadas. Resulta que ahora que la especie humana es capaz de contestar a las eternas preguntas que el hombre se ha ido cuestionando durante siglos, volvemos a echar la vista atrás en lo referente a creencias ridículas que en muchas ocasiones ya estaban superadas en su totalidad  por la fe de nuestros mayores. El hombre, como animal religioso que es, se ve obligado a llenar el vacío espiritual existente a causa de su apostasía de Dios, con tonterías de toda índole. Así es frecuente oír hablar en nuestros días de religiones “modernas” que con frecuencia están apoyadas en creencias sincréticas y prácticas indígenas o pre-cristianas, que en su mayoría fluctúan entre el disparate y la ridiculez.
Y es que no hace falta más que echar un vistazo a nuestro alrededor para darnos cuenta de la cantidad de películas, novelas, revistas y programas de televisión, inspirados en este tipo de extravagancias. Fenómenos paranormales, agoreros, extraterrestres, cátaros, templarios, santos griales, tesoros del antiguo egipcio y sobre todo películas de miedo; cientos de cintas de terror, que aparecen semanalmente entre las novedades cinematográficas. Eso sí, todo se encuentra perfectamente ambientado con multitud de elementos religiosos e incluso litúrgicos, que por confundir, llegan a mezclar el budismo, con la supuesta estirpe divina de Jesús de Nazaret, en un afán claramente provocador, que no alcanza ni la categoría de blasfemia; consiguiendo únicamente un tratamiento meramente superficial y anecdótico de los asuntos religiosos.
En respuesta a la ansiedad del alma humana, inspirada en la búsqueda de los valores más altos, asistimos con tristeza a un espectáculo constituido mediante una serie de arcanos auxiliares de carácter grotesco, que nos llenan la cabeza de misterios descafeinados, bien abultados de supersticiones y argumentos ridículos. Y basta con que mencionemos cualquier dogma divino como la Santísima Trinidad o la Inmaculada Concepción de la Virgen María, en el seno de nuestro ambiente social o laboral, para que la mayoría se carcajee de nosotros. Esos mismos que profesan una fe ciega, en espíritus de ultratumba, la piedra filosofal, el grial de la eterna juventud o cualquier otra aventura parida por la literatura artúrica. 
Cuanto más licenciados universitarios pueblan nuestras sociedades, más proliferan las supersticiones aceptadas de forma universal; que obviamente poco o nada tienen que ver con el analfabetismo de otras épocas; pero que sin duda contribuyen a la vacuidad característica, generada como consecuencia del haber renegado de Dios. Claro signo de la decadencia de la vieja Europa, que agoniza, a la espera del bote salvavidas de la recristianización, todavía muy incipiente.
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